
 

 
 

Comparativo del apartado de consideraciones del dictamen de la Comisión de Puntos 
Constitucionales a la reforma del artículo 24 constitucional 

 

Dictamen original Dictamen ajustado 
Por las consideraciones expuestas y con fundamento en lo 
dispuesto en los artículos 71, fracción II, de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos; y 55, fracción II, 56 y 
62 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso 
General de los Estados Unidos Mexicanos, someto a la 
consideración de la Cámara de Diputados la presente iniciativa 
con proyecto de  
 
 
Decreto de reforma y adiciones al artículo 24 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos  
 
Artículo Único. Se reforma el primer párrafo del artículo 24 de 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, para 
quedar como sigue:  
 
Artículo 24. Todo individuo tiene derecho a la libertad de 
conciencia y de religión; este derecho incluye la libertad de 
tener o adoptar, o no tener ni adoptar, la religión o las 
creencias de su elección, así como la libertad de manifestar 
su religión o creencias, individual o colectivamente, tanto 
en público como en privado, mediante el culto, la 
celebración de ritos, las prácticas, la difusión y la 
enseñanza; siempre que no constituyan un delito o una falta 
sancionado por la ley.  

[.]  

Por las consideraciones expuestas y con fundamento en lo 
dispuesto en los artículos 71, fracción II, de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos; y 55, fracción II, 56 y 
62 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso 
General de los Estados Unidos Mexicanos, el Diputado José 
Ricardo López Pescador, sometió a la consideración de la 
Cámara de Diputados la Iniciativa con Proyecto de: 
 
 
Decreto de reforma y adiciones al artículo 24 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos  
 
Artículo Único. Se reforma el primer párrafo del artículo 24 de 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, para 
quedar como sigue:  
 
Artículo 24. Todo individuo tiene derecho a la libertad de 
conciencia y de religión; este derecho incluye la libertad de 
tener o adoptar, o no tener ni adoptar, la religión o las 
creencias de su elección, así como la libertad de manifestar 
su religión o creencias, individual o colectivamente, tanto 
en público como en privado, mediante el culto, la 
celebración de ritos, las prácticas, la difusión y la 
enseñanza; siempre que no constituyan un delito o una falta 
sancionado por la ley.  

[.]  



 

 
[Se deroga]  

 
Sin contravenir lo prescrito en el artículo 3o. de esta 
constitución, el Estado respetará la libertad de los padres y, 
en su caso, de los tutores legales, para garantizar que los 
hijos reciban la educación religiosa y moral que esté de 
acuerdo con sus propias convicciones.  

 
Transitorios  

 
Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de 
su publicación en el Diario Oficial de la Federación.  
Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a los diez días del 
mes de marzo del año dos mil diez.  

 
Diputado José Ricardo López Pescador (rúbrica)” 

 
III. Consideraciones de estas comisiones  
 
La Comisión de Puntos Constitucionales, después de hacer 
un análisis exhaustivo a la Iniciativa, en materia de Libertad 
Religiosa, ha llegado a la convicción de emitir dictamen en 
sentido positivo, en atención a las siguientes 
consideraciones:  
 
PRIMERO. El segundo párrafo del artículo 1º de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, los 
derechos humanos se interpretarán de conformidad con la 
Constitución y con los Tratados Internacionales de la 
materia favoreciendo en todo tiempo a las personas la 
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protección más amplía. 
 
Esta disposición trastoca la jerarquía normativa de los 
tratados internacionales, considerando que en materia de 
derechos humanos si contienen una protección más 
amplia, deberá prevalecer su contenido sobre cualquier 
limitación que pudiere existir en el derecho interno. 
 
Por esta razón, para no hacer nugatoria la obra del órgano 
revisor de la constitución, o del legislador nacional, resulta 
necesario adecuar el contenido de las disposiciones 
fundamentales que contradicen las que se incorporan en 
tratados internacionales. Esta labor, además de un acto de 
congruencia, contribuye a la armonización de nuestro 
orden jurídico. 
 
Esta Comisión coincide con el propósito de adecuar el 
contenido de la Constitución con los pactos 
internacionales, por eso debe reformarse el artículo 24 de 
la Ley fundamental para reconocer expresamente la 
libertad religiosa en los mismos términos que la reconocen 
y protegen los tratados de derechos humanos vigentes en 
México, especialmente el Pacto Internacional de derechos 

civiles y políticos (artículo 18); la Convención americana 

sobre derechos humanos (art. 12); Convención sobre los 

derechos de la niñez (art. 14): Convención Internacional 

para la eliminación de todas las formas de discriminación 

racial (art. 5); Convención interamericana para prevenir, 

suprimir y erradicar la violencia contra la mujer (art. 4), y la 
Convención sobre los derechos de todos los trabajadores 
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migratorios (art. 12).  
  
Por esa razón, debe reconocerse expresamente en el texto 
del artículo 24 constitucional la libertad religiosa como un 
derecho de todas las personas, creyentes o no creyentes, 
pues implica la libertad de tener, o no tener religión, así 
como la de dejar de tenerla o cambiarla. 
 
La libertad religiosa debe protegerse absolutamente, pues 
los tratados internacionales prohíben cualquier tipo de 
medidas coercitivas que la menoscaben. Ese derecho 
fundamental comprende manifestar la religión en forma 
individual o colectiva, en público o en privado. 

Los ámbitos en los que debe manifestarse el derecho a la 
libertad religiosa, es a través del culto o prácticas, 
incluyendo el derecho implícito en la tutela de los padres, 
sobre los hijos, para enseñarles la religión que profesan, 
como una forma de trasmisión y recreación de la cultura. 
 
Por eso, el Estado sólo podría determinar límites a ese 
derecho fundamental, en casos en que se atente contra el 
derecho de terceros, o se incurra en ilícitos. 
 
SEGUNDO. Todo Estado laico, por su carácter de 
imparcialidad, debe reconocer la libertad religiosa, pues no 
hacerlo, en los términos que se pactó en los tratados 
internacionales, revela la actitud de un estado anticlerical 
por definición, circunstancia que lo aleja de su laicidad.  
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Por eso, este órgano legislativo coincide con la iniciativa en 
que la libertad religiosa es el complemento necesario, es 
decir la otra de la moneda, del Estado laico. 
 
El Estado Constitucional democrático, sin lugar a dudas 
debe ser laico, esto es, un Estado no confesional, que 
respeta las decisiones que sus habitantes toman en 
ejercicio de su derecho de libertad religiosa, tanto en lo 
relativo a tener o no tener una religión, como en lo relativo 
a manifestarla públicamente, en forma individual o 
colectiva. 
 
El Estado laico no ignora ni desprecia la religiosidad del 
pueblo manifestada en la diversidad de creencias, antes 
bien la asume como un hecho social o cultural que toma en 
cuenta al momento de legislar o gobernar, para que la 
norma tenga eficacia. 
 
El Estado laico no discrimina a los creyentes ni tampoco a 
los no creyentes. A ambos les reconoce libertad de 
conciencia y de religión y a ambos les reconoce y garantiza 
la totalidad de los derechos fundamentales. 
 
Por eso, admite que todos los ciudadanos, creyentes o no 
creyentes, pueden opinar y emitir y difundir sus juicios 
acerca de los actos de gobierno, las políticas públicas o las 
leyes, y que lo pueden hacer, como es natural, partiendo 
de sus propias perspectivas y convicciones, para 
enriquecer el debate y así la clase gobernante adopte las 
mejores decisiones, por el bien de México.  
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El Estado Constitucional democrático es laico por que 
respeta la libertad de conciencia y de religión. Pero, debo 
dejar claro que un  Estado que se dice laico para 
despreciar o ignorar las convicciones personales o 
religiosas no es un Estado Constitucional democrático, sino 
su antítesis: un Estado autoritario, o sectario al servicio de 
una minoría.  
 
Por eso, con la finalidad de ser consecuentes con la 
reforma aprobada recientemente por esta Soberanía al 
artículo 40, y respetar el contenido de los pactos 
internacionales de los que México es parte, se propone 
reformar el artículo 24 de la misma constitución, con el 
objeto de reconocer expresamente la libertad religiosa en 
los mismos términos en que la reconocen y protegen los 
tratados de derechos humanos vigentes en México, 
especialmente el Pacto internacional de derechos civiles y 

políticos (art. 18). 
 
TERCERO. La Comisión valoró la pertinencia de la reforma 
propuesta, para avanzar en la materia, de manera 
prudente, hasta donde las condiciones actuales y 
compromisos de los grupos parlamentarios lo permitieron, 
toda vez que la libertad religiosa implica otros temas, sobre 
los cuales se debatirá en el futuro, pero que 
desafortunadamente no podría concretarse el avance que 
representa la propuesta de la iniciativa si no se soslayan 
por el momento algunos aspectos, no menos importantes. 
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por el momento algunos aspectos, no menos importantes. 
 



 

En efecto, existe consenso entre los tratadistas y el 
Derecho Internacional respecto a que la libertad religiosa 
tiene los elementos constitutivos siguientes: 
 

 LIBERTAD DE CONCIENCIA EN MATERIA RELIGIOSA: 
que comprende el derecho a profesar en público o en 
privado la creencia religiosa que libremente se elija o a no 
profesar ninguna; derecho a cambiar o a abandonar una 
confesión; Y, por último, derecho a manifestar las propias 
creencias o la ausencia de las mismas. Esto significa que 
el derecho a la libertad religiosa protege el derecho que 
posee el no-creyente a no creer (con libertad). 
 

 LIBERTAD DE CULTO: el culto se define como el conjunto 
de actos y ceremonias con los que la persona tributa 
homenaje y celebra a Dios o a casas tenidas por sagradas 
en una determinada religión. La libertad de culto 
comprende la práctica individual o colectiva de esos actos 
o ceremonias. 
 

 LIBERTAD DE DIFUSIÓN  DE LOS CREDOS,  IDEAS U 
OPCIONES RELIGIOSAS: la comunicación de las 
convicciones religiosas puede asumir formas diversas 
desde las realizadas hasta las que utilizan medios de 
comunicación social, pasando por la escuela, los centros 
de formación religiosa, etc. En términos generales régimen 
jurídico de este derecho en las constituciones occidentales 
se ajusta a las reglas comunes sobre la libertad de 
expresión. En consecuencia, este derecho debe ejercerse 
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sin restricciones o censuras previas y solo se halla limitado 
por el respeto a los demás derechos fundamentales, en 
particular, el derecho al honor, a la intimidad, a la propia 
imagen y a la protección de la juventud y de la infancia. 
 

 DERECHO A LA FORMACION RELIGIOSA DE LOS 
MIEMBROS DE UNA IGLESIA O GRUPO RELIGIOSO: es 
el derecho a educar religiosamente ya sea en reuniones o 
en ceremonias, ya sea a través de centro especializados a 
los miembros de una determinada confesión religiosa. 
 

 DERECHO A LA EDUCACIÓN RELIGIOSA: es decir, el 
derecho de los padres a educar a sus hijos de acuerdo a 
sus convicciones religiosas aún dentro de la escuela 
pública. Este polémico tema, a la luz del Derecho 
Internacional, no tiene vuelta de hoja: México ha firmado 
tratados que lo comprometen explícitamente a adoptar “las 
medidas legislativas o de otro carácter que fuesen 
necesarias para hacer efectivos tales derechos y 
libertades”. El derecho de libertad religiosa en materia 
educativa corresponde a los padres de familia o tutores y 
no a las iglesias o grupos religiosos. La imposición de la 
educación religiosa por parte de una iglesia o la educación 
antirreligiosa (formal o material) por parte del Estado son 
ambas injusticias en contra del derecho de los padres de 
familia.  
 

 DERECHO DE ASOCIACIÓN RELIGIOSA: toda persona 
tiene derecho a fundar asociaciones de carácter religioso 
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así como a integrarse a las ya existentes. Este derecho no 
debe estar condicionado por ningún requisito 
administrativo. La posible ilicitud de un grupo religioso sólo 
puede ser determinada y, por ende, reprimida cuando 
cometa una infracción o delito. Una consecuencia de este 
derecho de asociación es el reconocimiento de su 
autonomía para dictar normas de organización y régimen 
interno. Los grupos religiosos e iglesias son instituciones 
sui iuris, de derecho propio, por lo cual existen con 
anterioridad a su reconocimiento jurídico. 
 

 LA OBJECIÓN DE CONCIENCIA: toda persona tiene 
derecho a incumplir con una obligación legal y de 
naturaleza personal cuya realización produciría en el 
individuo una lesión grave de la propia conciencia o de las 
creencias profesadas. Conviene recordar que la objeción 
de conciencia ha marchado históricamente en paralelo con 
la libertad religiosa constituyendo una de sus dimensiones 
centrales. La conciencia que es protegida por este derecho 
es siempre individual y no la de una determinada creencia 
religiosa. Dicho de otro modo, la cualidad de objetor 
depende de los propios postulados de moralidad del sujeto 
y no de la pertenencia a una determinada confesión o 
grupo religioso. Si bien es cierto que el tema de la objeción 
de conciencia ha aparecido con frecuencia en el contexto 
de un Estado que ordena a sus ciudadanos ir a la guerra, 
no es este el único caso en el que puede ser válida. Es 
preciso recordar el caso de los primeros cristianos 
negándose a sacrificar a los dioses paganos, el de Tomás 
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Moro negándose a presentar juramento a las disposiciones 
de Enrique VIII o la propuesta de la Conferencia del 
Episcopado Mexicano a ampliar su ámbito cuando la 
conciencia entra en conflicto ante posibles disposiciones 
legales en el campo de la salud, de la biotecnología, en la 
administración pública, en los medios de comunicación y 
en la labor educativa. La objeción de conciencia sólo tiene 
cabida cuando existe una razón ética o religiosa 
imprescindible para el sujeto y corresponde a un juez el 
ponderar si este es el caso y los bienes jurídicos en 
conflicto. Lo importante es que la objeción de conciencia 
pierda su trasfondo de ilegalidad de modo que su 
legitimidad se acepte de inicio salvo que se demuestre lo 
contrario, caso por caso, en el ámbito jurisprudencial. 
 
Con estas premisas es posible entender la necesidad de 
revisar el artículo 24 de la Constitución para que de 
manera explícita se reconozca el derecho a la libertad 
religiosa. Así mismo, a la luz de él se requerirá tanto la 
revisión de los artículos 3°, 5°, 27 y 130 como de la Ley de 
Asociaciones Religiosas y culto Público publicada en el 
Diario Oficial el 15 de julio de 1992 y el Reglamento de 
Asociaciones Religiosas y Culto Público publicado en el 
Diario Oficial el 6 de noviembre de 2003.    
 
Sin embargo, por el momento, sólo existen condiciones 
para concretar la reforma al artículo 24 de la Constitución 
deberá decir: 

Artículo 24. Todo individuo tiene derecho a la libertad de 
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conciencia y de religión, y a tener o adoptar, en su caso, la 
de su agrado. Esta libertad incluye el derecho de practicar, 
individual o colectivamente, tanto en público como en 
privado, las ceremonias, devociones o actos del culto 
respectivo, siempre que no constituyan un delito o falta 
sancionada por la ley. Nadie podrá utilizar los actos 
públicos de expresión de esta libertad con fines políticos, 
de proselitismo o de propaganda política.  
 
El Congreso no puede dictar leyes que establezcan o 
prohíban religión alguna. 
 

 Los actos religiosos de culto público se celebrarán 

ordinariamente en los templos. Los que 

extraordinariamente se celebren fuera de éstos se 

sujetarán a la ley reglamentaria. 

CUARTO. Este órgano colegiado, coincide con las precisiones 
que hace el autor de la iniciativa, en el sentido de que la 
propuesta NO implica: 

 Ningún privilegio ni ninguna discriminación a favor o en contra 
de alguna agrupación o asociación religiosa. Es simplemente el 
reconocimiento de un derecho fundamental de todos los 
habitantes. 

  No implica ninguna modificación del artículo 3 constitucional, ni 
tampoco ninguna contradicción, pues sigue plenamente en vigor 
la prescripción de que la educación que imparte el estado es 
laica. El derecho de los padres o tutores a que sus hijos reciban 

de su agrado. Esta libertad incluye el derecho de practicar, 
individual o colectivamente, tanto en público como en 
privado, las ceremonias, devociones o actos del culto 
respectivo, siempre que no constituyan un delito o falta 
sancionada por la ley. Nadie podrá utilizar los actos 
públicos de expresión de esta libertad con fines políticos, 
de proselitismo o de propaganda política.  
 
El Congreso no puede dictar leyes que establezcan o 
prohíban religión alguna. 
 

 Los actos religiosos de culto público se celebrarán 

ordinariamente en los templos. Los que 

extraordinariamente se celebren fuera de éstos se 

sujetarán a la ley reglamentaria. 

CUARTO. Este órgano colegiado, coincide con las precisiones 
que hace el autor de la iniciativa, en el sentido de que la 
propuesta NO implica: 

5. Ningún privilegio ni ninguna discriminación a favor o en contra 
de alguna agrupación o asociación religiosa. Es simplemente el 
reconocimiento de un derecho fundamental de todos los 
habitantes. 

6.  No implica ninguna modificación del artículo 3 constitucional, ni 
tampoco ninguna contradicción, pues sigue plenamente en vigor 
la prescripción de que la educación que imparte el estado es 
laica. El derecho de los padres o tutores a que sus hijos reciban 
educación religiosa lo pueden ejercer enviándolos a los cursos 



 

educación religiosa lo pueden ejercer enviándolos a los cursos 
de educación religiosa que imparten las diversas iglesias con 
sus propios medios.  

 No implica el establecimiento de un sistema legal que permita la 
objeción de conciencia. Cada legislador, cuando lo considere 
conveniente, podrá establecerlo en las leyes que lo considere 
oportuno. 

 No implica el reconocimiento de que los ministros de culto de 
alguna asociación religiosa puedan ser electos para cargos de 
elección popular, pues la actual prohibición no tiene que ver con 
la libertad religiosa, sino con los derechos políticos. 

 
En esta tesitura, este órgano legislativo, tiene la gran 
responsabilidad republicada de atender y aprobar en 
sentido positivo la iniciativa de reforma al artículo 24 de la 
Constitución, en los términos solicitados por el Diputado 
José Ricardo López Pescador. 
 
Por lo antes expuesto, esta Comisiones de Puntos 
Constitucionales somete a consideración del pleno de la 
Cámara de Diputados, el siguiente: 
 
Proyecto de Decreto por el que se reforma el artículo 
24 de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, en materia de libertad religiosa.  
 
Artículo Único. Se reforma el primer párrafo y se deroga el 
tercer párrafo del artículo 24 de la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue:  

de educación religiosa que imparten las diversas iglesias con 
sus propios medios.  
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Constitución, en los términos solicitados por el Diputado 
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Por lo antes expuesto, esta Comisiones de Puntos 
Constitucionales somete a consideración del pleno de la 
Cámara de Diputados, el siguiente: 
 
Proyecto de Decreto por el que se reforma el artículo 
24 de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, en materia de libertad religiosa.  
 
Artículo Único. Se reforma el primer párrafo y se deroga el 
tercer párrafo del artículo 24 de la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue:  
 

Artículo 24. Todo individuo tiene derecho a la libertad 



 

 

Artículo 24. Todo individuo tiene derecho a la libertad 
de conciencia y de religión, y a tener o adoptar, en su 
caso, la de su agrado. Esta libertad incluye el derecho 
de practicar, individual o colectivamente, tanto en 
público como en privado, las ceremonias, devociones 
o actos del culto respectivo, siempre que no 
constituyan un delito o falta penados por la ley. Nadie 
podrá utilizar los actos públicos de expresión de esta 
libertad con fines políticos, de proselitismo o de 
propaganda política.  
 
[.]  
 
[Se deroga]  
 
 
Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de 
su publicación en el Diario Oficial de la Federación.  
 
Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a los catorce 
días del mes de diciembre del año dos mil once.  
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